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Un céutirpo. i^ d i á un p o b i é ' * 
y me liendijo m i madre; 
que'iimo$n4 tan p e q u e ñ a 
para üiV trabajQ .tan grande 
Dicen los doctores 
que me: eacuentro grave 
muy grave en .loic^ma -
yo se que me muero pronto /íiy! 
por Dio? que llamen á un duetor 
que de mi.cuei;po se arrancan 
las alas í)el. cora/.ón 
Y o pasé por Sevilla un dia 
lie visid la Tor^e del Oro • . , 
que campanas no.tenia. 

¿'i con m i v Ida pud i era 
aliviar la m a d r « |iiiá 
sin vaeiíár un momento 
yo mi viria la dar ía 
Dicen los doctores, 
que se está muriendo 
y que para ella : . -

n o l i e n é u , remedio.; 
Por , l ) ioayo p>efieiíd mor i r c 
q u e ' s ^ ' t ó ; n ^ d r e SB/mUe.re ••. 

J|.eíidjr¿ mucho que sufrir. 
Yo i legué á m i casita un 4 i a 
cuandó^rnuer ta se la llevaban^ 
la madre del aiuia.mia 

A tu niadrerla pegaste 
tan solo por .reprenderte 

. ̂ ^or esá 'áci ' ion tan viÜRtia 
t u te mereces la juuer te 
Vete de tui lado . 
vete muy lejitos 
que ya me repugna 
tu nombre maldito 
T u eresV gitana, un Cain 
capaz do matar al hombre 
qye eé haga caso de t i . 
No me vengas pidiendo pe rdón 
mientras tanto no te perdono 
la naare que te pa r ió . 



Fot celoé con füudatbento 
'pal puña l te lo clavó -
y por mirarle á la cura 
á matarte no acer té . 

; Cuando ent ré eu la cárcel 
j¿le ti me he acordaó 

• .én'ima tristes ojos 
él llanto ba asomao 
Y t ambién como yo v i llorar, 
a, otros muchos q u é allí h a b í a 
fahitos de libertad 
Luego supe ¿iue la mayorift 
se encontraban pre&oa por i»ujei e3-
de tu casta maldéc ia . 

Pgrque vén que nos queremos 
eos critica todo el ba r r ió 
y es la envidia que nos tienen 
eu el barrio mas de cuatro. 
N o falta quien dice 
por darnos enojos A V r 
que yo d i m i l beaiis ^S^^^fe^l^ 
en tus labios rojos. 
¡Que testimonio tan falso! 
gracias que Dios bien lo sabe 
que nunca dimos tal; pasó . 
Deja que hablen todo lo que quiera 
que hace tiempo tambieti de Jesu­

c r i s to 
hablaron las malas lenguas, 

T u eres^ chiquil la , u n estuche 
que guarda ricas alhajas 
y que si t u la vendieras 
de fijo yo las comprara. 
Dos ricos brillantes 
eu tus ojos bailan 

' y tus megillitas 

ñon dos esmeraldas 
tus l ágr imas son per j í | as 
fino ci-r^l son tus labios 

..ywde^nacar tu carita 
|mmé tu.-si la quierés, .y§nder 
que por vllas yoi ié dby todo el cro­
que tu las hagüa 'ya ié r '-WK 

.Aunque eabes qiie no qtiilero 
qutt a ton liomTií'ós'déa la cera 
con todos g.i^tÁ¿' j5iiliqtí¿ 
cuando en Ja éafíé'te parau • 

, ror d e s o b e d i é i i t é ^ ' " 
; buscándote 6>artá' ' ' 
-algún dosengh^ó \ 
que le liaga l l o r a r á ' 
No des lugar?.»! CaktigO ; .s v 
que hace t i e t ó ^ ^ l e l b ' l iépcs 
'por demás bion merecido., 
A b a s ú h t e s c^g« |^ :he^ | ^ to 
que HVi-a-lraitaÜ ^or'Cbda^nartes. 

• se viéroii por Á^^anj^raffffl^&j^. 
- - , * l^ ^ n í ' . • !- • 

Compafierita del alma 
vente coumigo á mi vera 
éi quieres que yo le cure 
de una vez toda^ tus penas,; 
Cuando yo eî a n iño 
m i madre me daba 
todos los caprichos 

. que se ine autojabau. 
Y a se me m u r i ó ral mare 
y cada.vea que m« acae rdó 
diento lina peua muy grande 
Cuando pienso qué puedo quererlo 
corno 8e.qUe has de hacerme dés-

(graciádo 
á Dios le pido la muerte. 



Nuevos tientos gitanos 
Wm 

SKGUNDA PARTJE 

SI supiera compañera 
que el sol que sale te^ofench 
con el sol me peleara 
hasfai llegar á vencerle 
Yo te doy el mando 
el mando t© doy 
para que tu mande» 
mandes Jo que quieras 
Mqjer ¿que quieres tu de mi 
isi á nadie miro á la Cara 
desdé que te conocí?. 
Yo pasé por tu casa un día 
me acordaba de aqueílos ratitos 
que contigo yo tenia. 

Al que atropellá tu honra 
á mis pies lo dejé, muerto 
y ta á la cárcel no fuiste 
á consolar tu toi mento 
Tu comportamiepto 
me manda matarte 
mas tengo talento 
para despreciarte 

pues me dicé 4 mi él corazón ' 
que tu tamWen-prisionera, 
to has de Ver ifeual qué yo. 

" til Dios quiere cumplir mi sentencia 
|: té aseguro tendriati en lá'csifcéi 

por consuelo fcü conciencia 

Por fiarme «a tu querer •, 
á mi mare aborreci 
pues todas mis esperanzas 
las pmta mujer én t i 
y tu sin conciencia 
al poquito tiempo 
de mi lado, ingrata, 
te fuiste muy lejos 
Y sin querer me bas contao . 
que cambiaste mis caricias 
por las de otro desgraciao 

iDe penita yo enfermo eai 
y tan solo me cuidó mi mare 
aunque ingrato y malo fui . 



COJX un barquito de vela 
oomparaita te tengo 
que anda solo con el aire 
como tu con el dinero 
Cuando con el oro 
tus gustos pagaba 
con mucho cariño 
la coba me dabas; 
y ahora tus mimos se acabaron . 
porque ves que las monedas 
de mis bolsillos volaruñ. 
Tu vas siguiendo el refrán serrana, 
de que aquel qne fup riCó y es pobre 
no se le mira á la e*tL.r 

Serranilla de nn, vida 
quierapioaque te se'caiga 
la campana de la lengua 
con que me ofendes y ifütrhjas. 
Cuando tu te cásea \ • 
de fijo tendrás . 
algún churumbel» 
que te ha de pegar -
Hola mente hará con tigd ' ' ' • 
lo que hace tiempo,tu :hicista 
cnn la que Ixá.ti ̂  i a ' pá r ido ; 
No te extrañe ái tesüoédíere 
porque fodoa loa.que ¿ hierro málah 
casi siempre á hierro mueren. 

Vete á la iglesia serrana 
y á fuego manda tocar 
que de amar arde mi pecho 
y no lo pued» apagar • -
Del fuego que siento 
tu eres la culpable 
en tu cara tienes 

la prueba palpable, 
tus ojos despiden chispas 
que queman, y,no hay de fijo, 
corazón qué las resista. 
Si quieres tu, cielo 
da/iie un beso para que se entibie 
el fuego de mi pecliito. 

Tu juegas con dos barója» 
pofque no qtiijíres jperder 
pe|o por mucho que juegues 
no ganarás mi querer 
Tu eres palomita ^ , 
de mucho talento ' 
que gb¿a* tart, solo V, 

icóní&wmb toriheiu-ó /• " '^ ' 
Palora'ta ahueca ol ala 
que tienes la calidad 
áii ser un HVO muy mala. 

! Y-q nó ri^üómó pude quererte 
porque siempre de tu ladito 
me retiro poraió JV{*te • " ! • 

Las campana» dte-la ermita 
/ya redoblán sin casar ; 
porque el querer de mi pe„iio 
pai-a tj se,ha muerto ya, . 
Y0 tengo e,n' pii! choza, : > 
falta de alimento •• 
a mi gi tan i lia 
que se está.muriendo. 
i o venderé mi borrica ' 
para que de humbre no muera H; 
esa pobre gitanica. 

.Cuando alguno le oigo reir 
yo roe acuerdo de cuando á tu lado 
mo encontraba tan feliz. 
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